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Señores cardenales,
queridos hermanos obispos y sacerdotes,
hermanos y hermanas:

Os saludo a todos con afecto y doy las gracias al cardenal Peter Turkson por las palabras con las
que ha introducido este encuentro. Vuestra plenaria coincide con el quinto aniversario de la
promulgación de la encíclica Caritas in veritate. Un documento fundamental para la
evangelización del ámbito social, que ofrece valiosas indicaciones para la presencia de los
católicos en la sociedad, en las instituciones, en la economía, en la finanza y en la política. La
Caritas in veritate atrajo la atención sobre los beneficios pero también sobre los peligros de la
globalización, cuando ella no se orienta al bien de los pueblos. Si la globalización acrecentó
notablemente la riqueza global del conjunto y de muchos Estados concretos, ella también
aumentó las diferencias entre los diversos grupos sociales, creando desigualdades y nuevas
pobrezas en los mismos países considerados más ricos.

Uno de los aspectos del actual sistema económico es la explotación del desequilibrio
internacional en los costes del trabajo, que afecta a miles de personas que viven con menos de
dos dólares al día. Un tal desequilibrio no sólo no respeta la dignidad de quienes mantienen la
mano de obra a bajo precio, sino que destruye fuentes de trabajo en esas regiones donde es
mayormente tutelado. Aquí se presenta el problema de crear mecanismos de tutela de los
derechos del trabajo, además del ambiente, en presencia de una creciente ideología de consumo,
que no muestra responsabilidad en relación con las ciudades y la creación.

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate_sp.html
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El crecimiento de las desigualdades y las pobrezas ponen en riesgo la democracia inclusiva y
participativa, la cual presupone siempre una economía y un mercado que no excluyen y que son
justos. Se trata, entonces, de vencer las causas estructurales de las desigualdades y de la
pobreza. En la exhortación apostólica Evangelii gaudium he querido señalar tres instrumentos
fundamentales para la inclusión social de los más necesitados, como la educación, el acceso a la
asistencia sanitaria y el trabajo para todos (cf. n. 192).

En otras palabras, el Estado de derecho social no va rechazado y en particular el derecho
fundamental al trabajo. Esto no puede considerarse una variable que depende de los mercados
financieros y monetarios. Esto es un bien fundamental con respecto a la dignidad (cf. Ibid.), a la
formación de una familia, a la realización del bien común y de la paz. La instrucción y el trabajo, el
acceso al welfare para todos (cf. Ibid, 205), son elementos clave ya sea para el desarrollo y la
justa distribución de los bienes, ya sea para alcanzar la justicia social, ya sea para pertenecer a la
sociedad (cf. Ibid, 53) y participar libre y responsablemente en la vida política, entendida como
gestión de la res publica. Visiones que buscan aumentar la rentabilidad, a costa de la restricción
del mercado del trabajo que crea nuevos excluidos, no son conformes a una economía al servicio
del hombre y del bien común, a una democracia inclusiva y participativa.

Otro problema surge de los desequilibrios permanentes entre sectores económicos, entre
remuneraciones, entre bancos comerciales y bancos de especulación, entre instituciones y
problemas globales: se necesita mantener viva la preocupación por los pobres y la justicia social
(cf. Evangelii gaudium, 201). Ella exige, por una parte, profundas reformas que prevean la
redistribución de la riqueza producida y la universalización de mercados libres al servicio de las
familias, por otra, la redistribución de la soberanía, tanto en el ámbito nacional como en el
supranacional.

La Caritas in veritate nos ha impulsado también a mirar la actual cuestión social como cuestión
ambiental. En particular, enfatizó el vínculo entre ecología ambiental y ecología humana, entre la
primera y la ética de la vida.

El principio de la Caritas in veritate es de extrema actualidad. Un amor colmado de verdad es, en
efecto, la base sobre la cual construir la paz que hoy es especialmente deseada y necesaria para
el bien de todos. Permite superar fanatismos peligrosos, conflictos por la posesión de los
recursos, migraciones de dimensiones bíblicas, las llagas persistentes del hambre y la pobreza, la
trata de personas, injusticias y desigualdades sociales y económicas, desequilibrios en acceder a
los bienes colectivos.

Queridos hermanos y hermanas, la Iglesia está siempre en camino, en búsqueda de nuevos
caminos para el anuncio del Evangelio también en el campo del ámbito social. Agradezco vuestro
compromiso en este ámbito y, al encomendaros a la maternal intercesión de la Bienaventurada
Virgen María, os pido que recéis por mí y os bendigo de corazón.
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